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...prueba aterrado que son las diez y cuarto otra vez, llevándose la muñeca a la oreja, como

Bellas Artes por la Universidad
de La Laguna, vive y trabaja
actualmente en Berlín. Ha
expuesto de forma individual
en espacios como las salas
Tercer Espacio de Madrid,
Saro León de Gran Canria,
Ateneo de La Laguna y Galería
Scala de Berlín. Recientemente
participó junto a otros tres
jóvenes artistas canarios en la
Bienal de Dakar y la exposi-
ción colectiva Siempre son otros

los que mueren, en el Círculo
de Bellas Artes de Tenerife.
Además, ha formado parte de
infinidad de proyectos
colectivos llevados a cabo
tanto en Canarias como en la
Península y varias obras suyas
forman parte de las coleccio-
nes del Gobierno de Canarias,
el CAAM y la Comunidad de
Madrid. El espacio alternativo
de la Sala de Arte Contempo-
ráneo acogerá, de forma

paralela, la obra Las prediccio-
nes del Gran Chin, del artista
multimedia Paco Guillén (Las
Palmas de Gran Canaria,
1974). Se trata de una video-
animación de tres minutos en
las que se muestra un diálogo
entre una artista contemporá-
nea y un adivino. Para ello, el
artista utiliza el dibujo como
campo de experimentación,
creando un particular universo
influido por su entrono

cultural y social más inmedia-
to. Son dibujos concisos y
sintéticos que cuestionan de
esta forma el virtuosismo
técnico como requisito
fundamental para hacer arte.
La ironía o la amargura son
algunos de los recursos
utilizados en los dibujos de
este artista para aludir a la
existencia cotidiana, reflejando
aspectos absurdos de la
sociedad.
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V
ivimos inmersos en la Cien-
cia, disfrutando sus logros,
temiendo sus riesgos, influi-
dos por sus ideas, conceptos
y métodos, bombardeados

por mensajes publicitarios del tipo ‘cien-
tíficamente probado’… Algo debe te-
ner la Ciencia de especial, que le da
prestigio y proporciona un valor aña-
dido a lo que puede calificarse de cien-
tífico.Al mismo tiempo, en nuestra so-
ciedad conviven diversas opiniones y ac-
titudes ante la Ciencia: hay quienes la
critican por fría e insensible; quienes
la temen y rechazan como origen de los
males derivados de la tecnología; al-
gunos la acusan de inmovilista,otros de
vendida a intereses políticos o econó-
micos; éstos la idealizan como solución

universal, creadora de bienestar, sana-
dora de enfermedades,portadora de es-
peranzas, mientras aquéllos la vene-
ran como nueva religión de masas cu-
yos sacerdotes son esos ‘locos
científicos de bata blanca’. Frecuente-
mente se menciona a la Ciencia con esa
mezcla de temor y admiración que pro-
voca en el común de los mortales lo
complejo e inaccesible.

Paradójica (y lamentablemente) en
esta ‘era de la ciencia, la tecnología y la
comunicación’, el analfabetismo cientí-
fico es casi una epidemia, y muchas per-
sonas supuestamente cultas, incluyen-
do líderes sociales o políticos, tienen un
paupérrimo conocimiento de la Ciencia
y se sienten incómodos ante ella. Sin
embargo, la solución de graves pro-
blemas como el hambre, la superpo-
blación o el déficit de energía requiere
la combinación de diversos avances
científicos y tecnológicos; y la formación
de la opinión pública acerca de temas
sensibles como la clonación, degrada-
ción del medioambiente, transgénicos,
eutanasia… implica, además de consi-
deraciones éticas, un mínimo de for-
mación científica. Por eso hoy más que
nunca es necesario aproximar la reali-
dad científica a toda la sociedad, co-
menzando por definir qué es esa cosa
llamada Ciencia.

James Randi, famoso ilusionista,uno
de los fundadores en Estados Unidos
del Commitee for the Scientific Inves-
tigation of Claims of the Paranormal
(CSICOP), describe magistralmente a la
Ciencia como una cuidadosa, discipli-
nada y lógica búsqueda del conoci-
miento acerca del mundo que nos ro-
dea, obtenida tras examinar la mejor
evidencia disponible, que está siem-
pre sujeta a refutaciones, correcciones
y mejoras si se encuentran pruebas más
concluyentes. Asombrosamente preci-
sa es la definición del célebre médico
y divulgador mejicano Dr. Ruy Pérez
Tamayo: Ciencia es una actividad cre-
ativa cuyo objetivo es la comprensión
de la naturaleza y cuyo producto es el
conocimiento.

Podemos clarificar el concepto de
Ciencia revisando algunas de sus señas
de identidad. Es fundamental señalar
que el conocimiento científico no es de-

finitivo, sino siempre provisional, mien-
tras que otras formas de explicar el
mundo (como las religiosas y mágicas)
se basan en dogmas indiscutibles e in-
mutables.De hecho, la Ciencia es la for-
ma de conocimiento más abierta al des-
cubrimiento y al cambio y evolución
de sus planteamientos.

La Ciencia no es un fin en sí mis-
ma, sino una herramienta y, como tal,
es moralmente neutra, puede servir al
bien o al mal. A la Ciencia en abstrac-
to no cabe exigirle una ética… pero a
los científicos sí.Y ellos y ellas son seres
humanos, con sus defectos y miserias
(envidia, interés, deseo de notoriedad,
ambición…).Ahora bien, la Ciencia exi-
ge que el conocimiento que genera sea
reconocido y aceptado como tal por ins-
tituciones o personas especializadas. Es

decir, ha desarrollado sus propios me-
canismos de autocrítica y autocorrec-
ción (muy estrictos, por cierto); y aun-
que éstos son imperfectos, los fraudes
científicos son rápidamente descubier-
tos y difundidos, haciendo que quie-
nes los protagonizan se descalifiquen
personalmente, sin desacreditar a la
Ciencia.

La Ciencia es esencialmente públi-
ca, y todos sus resultados (artículos, li-
bros, productos, patentes… salvo, des-
graciadamente, los vinculados a la de-
fensa) son públicos. Prueba de ello es
que los científicos, que trabajan cada
vez más en equipo, se reúnen con fre-
cuencia para discutir abiertamente sus
avances, y están ansiosos por publi-
carlos; deben además aprender a co-
municar adecuadamente su trabajo pa-

ra conseguir recursos; y la divulgación
científica es una de sus responsabili-
dades ineludibles, ya que la sociedad
que financia la investigación merece un
retorno,no sólo en forma de tecnología
sino, sobre todo, en forma de cultura
científica.

Podemos afirmar que sin Ciencia no
hay Cultura: si de ésta se separan las
Humanidades, queda la Ciencia, cuyo
método ha aportado a la Cultura una
manera particular de pensar la realidad,
una perspectiva escéptica, creativa y
rigurosa. Porque la Ciencia se define,
más que por su contenido o resultados,
por su método (etimológicamente “ca-
mino”). Ninguno de los avances cien-
tíficos y tecnológicos de los que dis-
frutamos habría sido posible sin antes
haber recorrido el largo camino del mé-
todo científico,que ha demostrado,des-
de hace algo más de cuatrocientos
años, ser capaz de proporcionar un co-
nocimiento contrastado, veraz y univer-
sal cuyas consecuencias filosóficas y
prácticas condicionan sin duda nues-
tra vida.

Decía Carl Sagan “En todos los pa-
íses se debería enseñar a los niños el
método científico (y las razones para
la existencia de una Declaración de De-
rechos). Con ello se adquiere cierta de-
cencia, humildad y espíritu de comu-
nidad”. Es difícil expresarlo de forma
más clara y más hermosa.
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